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Crónica Barceíonega 

l amor de los amorea 

oe COROS oe LORCH 
Magnífica corrida de feria para el 29 del corriente 
CAGANCHO r MANOLO BIENVÍNIOA 

competencia^ despacharán seis hermosos toros de la famosa gana­
dería de Hveníê  antes del excmo. Sr. ¡Marqués de Cañada !^onda 
NOTA. - P a r a más detalles véanse programas y carteles. 

Para E! Cabaliero de ia Cruz 

Hace algunos días tuvo usted mí 

estimado compañero,la exquisita sen­

cillez de unir su nombre al mío, po­

derosamente desconocido. En aquél 

bello favor, hablaba usted con sutilísi­

ma ironía de muchas cosas relaciona­

das con ei Hbro. Habia allí la dulce 

semilla de uu hombre, que sacrifica el 

valor de la forma a la gentil aristocra­

cia del tema. Yo lo aplaudo. Sincero 

admirador de Baroja, no sabe usted 

cuanto detesto la retórica, y no llamo 

retórica al lenguaje que va enrique­

ciendo el habla nacional,creando me­

táforas, giros y componiendo nuevas 

voces, sino a aquella otra forma de 

escribir, que sobre llenar cuartillas,no 

contiene un sólo dato, una sola idea. 

Pedíame usted en aquél trabíijo un 

artículo mío, y yo olvidando vanida­

des, pienso intentarlo, y si no consigo 

su propósito no me guarde usted 

rencor, espere, espere... ..^... 

*** 
Hace muchos días que vivo gracias 

a una labor técnica de dentista, b:qo 

los más horribles padecimientos, hoy 

ai iniciarse una mejoría, aprovecho 

los momentos de paz para escribir un 

trabajo más a los miles que cuestos 

días se publican. 

Soy un hombre de alguna doctrina 

y muy escasa memoria; de aquí que 

todas mis cosas sean productos del 

momíuto, que hace miies de años lo 

era también. Es sabido que nuestras • 

sensaciones son en gran parte falsas y 

por consiguiente nuesíros juicios re­

sultan con tal consecuencia falsos 

también.De aquí infiero que la abun­

dancia de lectores no supone una su­

peración de cultura, sino más bien un 

descenso en el analfabetismo. Cuán­

tas veces no hemos oído decir, <-Fu-

lano a pesar de estar leyendo siem­

pre, está hecho un animal». Y así has­

ta el infinito. En realidad esto no tie­

ne como factor colectivo mayor im­

portancia.La que sí la tiene y en suma, 

es la pedantería de creerse sabio por­

que no se entiende bien un problema 

viejo y sabido, pero que al tratarlo de 

nuevo, adquiere un plenilunio de be­

lleza, y otrtvs veces, ocurre que los li­

bros aburren porque no se sabe pa­

sar de la cascara y llegar a! fondo, a 

la médula, como el beso que aun 

dándose en la boca o en la mejiila to­

ma periferias y entra en el corazón y 

estremece la carne. 

Aquellos que no llegan lanzándose 

S una comprensión plenaria, que no 

se avergüencen porque lo más tonto 

es crerse que se sabe todo y todo se 

conoce, por aquello de que el hom­

bre es la medida de todo lo existente; 

' p e o de q :e cos:.s Dios mío. 

Hay que reconocer que ei ser hu­

mano no liega por t i só'o hecho de 

la lectura a su mejoramiento, pecan 

de ingenuos los que así opinan; pri­

mero, porque Dios no los ha llamado 

por ese camino; y segundo, porque 

lo que éi escoge es mejor que lo mío 

,| aún cuando me esfuerce en adoctri-

. narle. Esto no impide el que preste­

mos nuestro auxilio al desvalido de 

alma, pues ello signil'icaría ser egoís­

ta y ruin. Quien no se halla sumer­

gido nunca en las maravillas de la 

meditación y la belleza de un estudio 

sea del que fuere,si es noble, no sen­

tirá comoiiosotros esta provisión de 

goce que la lectura proporciona. 

Dice Marco Aurelio, que sólo una 

cosa es capaz de darnos la felicidad y 

esta es ia cultura. Y debe ser así, por­

que yo creo que una buena vida ile-

na de nobleza y talento quita impor­

tancia a la muerte. Una copiosa lectu­

ra de aluvión no mejora en gran cosa 

al hombre, más bien le habla de mi* 

tos sobre los cuales su alma y su fe 

anda perdida porque la afirmación de 

ayer la destruye el pesimismo de hoy 

por lo cual el ser humano siente va­

rias veneraciones y ningún reposo. 

Así como yo sostengo que la esti­

mación que damos a los libros la te­

nemos igual con los ajenos, hace su­

poner que el valor del hombre crece 

amando a su hermano, pues esa es la 

verdadera fe en Dios, ya que la fuer­

za del hombre no reside en sus mús­

culos sino en su corazón, de aquí in­

fiero que el aquél que no tiene firme­

za en el hombre de saber, no la tiene 

para con nadie. 

Ei analfabetismo ha sido lo corrien­

te entre nuestros abuelos y muchos 

de nosotros,siquiera por herencia se­

guimos tan aristocrática costumbre. 

La mayoría de los vicios nacionales 

son producto de la ignorancia que 

engendí-a la chulería y la majeza. 

Considero entre los analfabetos a to­

dos aquellos que ieen por una nece­

sidad profesional,siempre excluyendo 

los humanitarios, claro eslá. 

Por este fenómeno de la cultura y 

la ignorancia, muclios hombres de 

gran valia se retiraron a su torre de 

marfil;pero yo les digo que aprendan 

también a recibirse a sí mismos, no 

í vaya a ser una mera creencia. Entre 
estos están también los que están des­
engañados de todo,meno3 de jo suyo, 
naturalmente. 

Si todos supieran las grandes ven­

tajas de los libros, quizá muchas vi­

das amargadas, serian felices, ellos 

con sus gotas de tinta van encendien­

do poderosas inteligencias que esta­

ban dormidas. 

Adelantándome a muchos diré que 

i aparte de mi lectura, tengo tiempo y 

motivo para charlar de todo, hasta de 

modas, más demostrando en cada 

cosa que soy un hombre que empie­

za a saber leer y comprender. A parte 

de las miserias hum.inas y como un 

oasis tengo alguuos centenares de li­

bros, los cuales me instruyen y sola­

zan sin petulancias de ningún género, 

y lo que es más grande aún, sin pedir 

ni regalo ni dinero.. 

Para sabios y para ignorantes tie­

nen siempre sus páginas despiertas; 

sr el amo sabe más que él no se ofen­

da, si menos, no le reprende tan si­

quiera. Hay muchas personas que 

cuando terminan de leer un libro rne 

recuerdan a una pareja de recién ca­

sados que en visita a Venecia escri­

bieron a la familia lo siguiente: «No 

os decimos nada de Venecia porque 

la liemos encontrado inundada y a 

todas partes hemos de ir en barca*. 

Aludo con esto a esas gentes que leen 

un libro y luego sobre no compren­

der nada aun dicen: lo que yo tenga 

que aprender de este tío... Y sin em- ^ 

bargo.aquei lío ha sido más generoso 

que él, ie ha facilitado una ccasión de 

lucirse... co.no bruto. 

En fín amigo mío yo quería hacer 

un trabajo valioso, tendrá usted que 

esperar a la fiesta del libro, mientras 

tanto yo quisiera tener como Alonso 

de Aragón 

«Vieja leña que quemar, 

viejo vino que beber, 

viejo amigo a quien hablar, 

viejo libro que leer», 

pero si es posible tener a nuestro la­

do unos ojos bellos y alentadores de 

mujer o de niflo. 

, S. MARTÍNEZ ORTiZ 

EDICTO 
DON JOAQUÍN MELLADO PÉREZ DE 

MECA, ALCALDE DE ESTA CIUDAD 

H A G O S A B E R : Quela Junta Pro­
vincial de Abastos interesa conocer 
la cantidad de aceite de oliva exis­
tente en este lérmino municipal, y 
para cumplimentar «esta» orden se 
requiere a todos los tenedores de di­
cho artículo,ya sean productores, al-

• macenistas, exportadores, fabrican­
tes o molineros, asi como a los de­
pósitos comerciales y centros que se 
dediquen a pig loración del produc­
to, para que en el improrrogable 
plazo de QUINCE DÍAS, presenten 
por duplicado declaraciones juradas 
de existencias de dicho caldo*, en las 

j que h irán constar los nombres de 
los propietarios o poseedores, ,sitio 
o lugar donde se encuentre la mer­
cancía y la cantidad de la misma,ex­
presada en kilos. 

Siendo de absoluta precisión la 

observancia de lo anteriormente dis­

puesto, de eludir la misma, el E x c ­

mo. Sr Gobernador Civil Presidente 

de la Junta Provincial de Abastos, 

impondría sanciones a tenor de lo 

que.establece el artículo 9.° del Real 

Decreto de Noviembre de 1923. 
Lorca 24 de Septiembre de 1929. 

J M E L L A D O 

TAURINAS 

una carta 
cíe JVIadrícl 

Instituto local de 
Secunda enseñanza 

A V I S O 

Por el presente se hace saber que 

el próximo día 30, a las nueve de la 

mafiana tendrá lugar en este instituto 

de Segunda Enseñanza, el segundo 

llamamiento a los exámenes de in­

greso. 
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J A B Ó N 

^Hí̂ acías JVIadrileíías 
Acertada creación, de excelente cali-

dad, precio reducido y distinguida 

presentación. 

D'e venta: CASA M E S E Q U E R 

Los toros que debieron llegar a 
Lorca en la noche del miércoles, han 
retrasado la llegada efecto del esta­
do de las líneas '4''''eas cuyos servi­
cios vienen entorpeciendo un tanto 
las lluvias. 

Se nos dice que los toros que en­
vía a Lorca el ganadero Sr. Avente, 
son seis magníficos ejemplares cui-
didosamente elegidos por el padre 
de Mjnolo Bienvenida; toros de pe­
so, de hermosa lámina y bien armí-

. dos y de excelentes condiciones de 
lidia. 

Como el escogedor es hombre fan 

inteligente como práctico no hay que 

dudar que el ganado será excelentí­

simo, tanto es así que el propósito 

del Sr. Mejías al escoger uno por 

uno los seis toros, ha sido el de que 

tanto su hijo Manolo como Valencia 

y Cagancho, tengan motivos sobri-

dos para agotar el repertorio de sus 

proezas ante el público lorquino. 

Con tales toros—pues ei haberlos 
elegido quien los ha elegido ya es 
una garantía—y tales diestros, es 
decir, con cartel tan completo, no 
hay duda que se trata de una gran 
corrida, de una monumental y sober­
bia corrida que hará época y dejará 
gratísima memoria entre los accio­
nados. 

Por ana carta confidencial que lei­

mos anoche, sabemos que hay pro­

pósitos y deseos de hacer cuanto hu 

manamente se pueda porque cada 

uno de los diestros que el domingo 

pisarán ia arena de nuesiro circo 

queden como los «propios ángeles» 

—expresión textual—y estas mani­

festaciones las habia oido el autor 
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¿Quiere usted comprar barato? 
visite la conocida y aoreditadiaima 

Z A P A T E R Í A Y A L E N C Í A N A 
y encontrará en ella lo mA» estupendo en calzado para oaballerof, a c * 

ñoras y niños a precios completamente económicoa. 
Artioulos de primera oalidad fabrioadoa exolusi rameóte p a r a ] t a t a 

casa a preoios sin compeíenoie. 
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